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PRÓLOGO (Por H. B. LAHORE) 


Siento que es un gran privilegio que se me permita 
acceder a la petición de mi amigo, Sadhu Sundar 
Singh, de que escriba un breve prólogo a su libro 
“Visiones”, porque espero y creo que el pequeño 
libro ayudará a muchas almas en su lucha por 
encontrar la Realidad. Deseo que todos los que lean 
el libro puedan tener el privilegio, que nosotros en 
esta Diócesis y un número de personas en Londres 
también tenemos, de conocer al  Sadhu 
personalmente. El mensaje del libro adquiere una 
fuerza adicional por la impresión de una dulce 
cordura y simplicidad que queda en la mente de 
uno después de una charla con el Sadhu. 


Inevitablemente, creo que algunos de los que lean 
el libro se sentirán impulsados a plantear la 
pregunta: "¿Cuál es la naturaleza exacta de estas 
experiencias espirituales? ¿Cuál fue, por ejemplo, 
el papel que desempeñó en ellas la mente 
subconsciente? ¿Tenía lo que se veía en las visiones 
una realidad objetiva? " 


No tengo los conocimientos filosóficos que me 
permitirían dar una respuesta a estas preguntas: y 
no estoy en absoluto seguro de que, si los tuviera, 
sentiría que habría algún beneficio en utilizarlos 


en este caso. S. Pablo se contentó con dejar sus 
experiencias espirituales más profundas sin una 
explicación completa. "Si en el cuerpo o fuera del 
cuerpo no puedo decirlo: Dios lo sabe”. El punto de 
vista más sencillo me parece el más verdadero. Leí 
el libro en Manuscrito un domingo por la tarde en 
Simla este verano, y cuando traté después de 
analizar mi impresión, sentí que era ésta. Sentí 
que para mí el velo, que normalmente envuelve el 
mundo real, se había levantado por unos momentos 
y que se me había permitido, a través de la ayuda 
del fiel servidor de Cristo, ver las cosas como 
realmente son. No lo sé, pero me inclino a pensar 
que mi amigo el Sadhu preferiría que las "visiones" 
fueran "explicadas" de esta manera tan sencilla. 
Mientras dejaba que mi mente se detuviera en lo 
que había leído en el librito, un pasaje de las 
Escrituras surgió sobre el margen de la conciencia 
en mi mente consciente, como relatando lo que era 
en cierto sentido una experiencia paralela. 


En todas las opiniones contradictorias sobre la 
venida del Reino de Dios, tenemos la propia 
autoridad de nuestro Bendito Señor para que 
venga de una manera particular. "Hay algunos 
aquí que no probarán la muerte hasta que hayan 
visto el Reino de Dios venir con poder". Tanto en el 
Evangelio de San Marcos como en el de San Mateo, 
estas palabras están tan estrechamente 


relacionadas con el relato de la Transfiguración, 
que no puedo dudar de que interpretaron este 
memorable acontecimiento en la vida de los tres 
discípulos elegidos (uno de los cuales fue, por así 
decirlo, el patrocinador del Evangelio de San 
Marcos) como la llegada del Reino con poder. 
Consistía en el levantamiento del velo que 
envuelve el mundo invisible, de modo que los 
habitantes de ese mundo eran visibles y audibles 
para los ojos y oídos humanos, y en la gloria del 
verdadero Jesús brillando a través del velo de 
carne. 


¿No es posible que este tipo de experiencia se siga 
dando a veces a los siervos de Dios? Personalmente 
creo que las experiencias del Sadhu relatadas en 
estas “Visiones” fueron algo de este tipo: que para 
él, como para estos otros siervos de Dios, se levantó 
el velo que envuelve lo real, de modo que vio a 
nuestro Señor como realmente es, y ese mundo. 


Los mensajes que vienen como resultado de tales 
experiencias deben ser  reverenciados, pero 
también deben ser probados por referencia a la 
revelación de Dios en Jesucristo. He hecho todo lo 
posible para aplicar esta "prueba" a estos 
mensajes, y los encuentro de acuerdo con esa 
suprema revelación del carácter de Dios que 
tenemos en la vida y las enseñanzas de nuestro 


Señor. Por lo tanto, los acepto con gratitud como 
una prueba más de que Dios sigue hablando a su 
pueblo, y ruego que este pequeño libro abra los ojos 
de muchos al "mundo real" que nos rodea, al que 
con demasiada frecuencia estamos ciegos, porque 
"está más cerca que la respiración, y más cerca que 
las manos y los pies”. (nota: de un poema de Lord 
Tennyson) 


H. B. LAHORE. 
Simla, India 
6 de agosto de 1926. 


PREFACIO 


En este libro he intentado escribir sobre algunas de 
las visiones que Dios me ha dado. Si hubiera tenido 
en cuenta mis propias inclinaciones, no habría 
publicado el relato de estas visiones durante mi 
vida; pero los amigos, cuyo juicio valoro, han 
insistido en que, como ayuda espiritual para otros, 
no se retrase la publicación de la enseñanza de 
estas visiones. En deferencia al deseo de estos 
amigos, este libro se presenta ahora al público. 


En Kotgarh, hace catorce años, mientras rezaba, 
mis ojos se abrieron a la Visión Celestial. Tan 
vívidamente lo vi todo que pensé que debía haber 


muerto, y que mi alma había pasado a la gloria del 
cielo; pero a lo largo de los años transcurridos estas 
visiones han continuado enriqueciendo mi vida. no 
puedo invocarlas a voluntad, pero, generalmente 
cuando estoy orando o meditando, a veces hasta 
ocho o diez veces en un mes, mis ojos espirituales 
se abren para ver dentro de los cielos, y, durante 
una o dos horas, camino en la gloria de la esfera 
celestial con Cristo «Jesús, y mantengo 
conversaciones con ángeles y espíritus. Sus 
respuestas a mis preguntas han proporcionado 
gran parte del material que ya ha sido publicado 
en mis libros, y el éxtasis indecible de esa 
comunión espiritual me hace anhelar el momento 
en que entraré permanentemente en la dicha y la 
comunión de los redimidos. 


Algunos pueden considerar que estas visiones no 
son más que una forma de espiritismo, pero quiero 
subrayar que hay una diferencia esencial. El 
espiritismo presume de producir mensajes y 
señales de los espíritus de la oscuridad, pero suelen 
ser tan fragmentarios e ininteligibles, cuando no 
realmente engañosos, que alejan a sus seguidores 
de la verdad, en lugar de acercarlos a ella. En estas 
visiones, en cambio, veo vívida y claramente cada 
detalle de la gloria del mundo espiritual, y tengo la 
experiencia edificante de una comunión muy real 
con los santos, en medio del entorno 


inconcebiblemente brillante y hermoso de un 
mundo espiritual hecho visible. Es de estos ángeles 
y santos que he recibido, no mensajes vagos, rotos 
y elusivos de lo invisible, sino elucidaciones claras 
y racionales de muchos de los problemas que me 
han preocupado. 


Esta "Comunión de los Santos” era un hecho tan 
real en la experiencia de la Iglesia primitiva, que 
se le da un lugar entre los artículos necesarios de 
su fe, como se indica en el "Credo de los Apóstoles”. 
Una vez, en una visión, pedí a los santos una 
prueba de la Biblia de esta comunión de los santos, 
y me dijeron que se encontraba claramente en 
Zacarías 3: 7-8, donde "los que estaban de pie" no 
eran ángeles, ni "hombres" de carne y hueso, sino 
santos en la gloria; y la promesa de Dios, a 
condición de que Josué cumpliera su mandato, es 
que se le daría "un lugar de acceso para caminar 
entre ellos (los santos) que están de pie", y estos 
son sus “compañeros”, los espíritus de los hombres 
hechos perfectos con los que podría comulgar. 


En este libro se mencionan repetidamente los 
espíritus, los santos y los ángeles. La distinción 
que yo haría entre ellos es que los Espíritus son 
tanto buenos como malos, que después de la 
muerte existen en un estado intermedio entre el 
cielo y el infierno. Los santos son aquellos que han 


pasado a través de esta etapa a la esfera superior 
del mundo espiritual, y se les ha asignado un 
servicio especial. Los ángeles son esos seres 
ocloriosos a los que se les ha asignado toda clase de 
servicios superiores, y entre ellos se incluyen 
muchos santos de otros mundos, así como de este 
mundo nuestro, que viven todos juntos como una 
familia. Se sirven unos a otros en el amor, y, en la 
refulgencia de la gloria de Dios, son eternamente 
felices. El Mundo de los Espíritus significa ese 
estado intermedio en el que los espíritus entran 
después de dejar el cuerpo. Por el Mundo de los 
Espíritus se entiende todos los seres espirituales 
que progresan a través de las etapas entre la 
oscuridad del pozo sin fondo y el trono del Señor en 
la luz. 


Deseo expresar mi sincero agradecimiento al 
reverendo T. E. Riddle, de la Misión Presbiteriana 
de Nueva Zelanda, en Kharar, Punjab, que ha 
viajado hasta Subathu para traducir este libro del 
urdu al inglés. Mi agradecimiento a la señorita E. 
Sanders, de Coventry, por haber corregido las 
pruebas de este libro. 


SUNDAR SINGH. 
Subathu, India 
julio de 1926. 
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CAPÍTULO 1 
LA VIDA Y LA MUERTE 
La vida 


Sólo hay una fuente de Vida - una Vida Infinita y 
Todopoderosa, Cuyo poder creador dio vida a todos 
los seres vivos. Todas las criaturas viven en Él, y 
en Él permanecerán para siempre. Además, esta 
Vida creó otras innumerables vidas, diferentes en 
su especie, y en las etapas de su progreso el 
hombre es una de ellas, creada a la propia imagen 
de Dios para que pueda permanecer siempre feliz 
en su santa presencia. 


La muerte 


Esta vida puede cambiar, pero nunca puede ser 
destruida, y aunque el cambio de una forma de 
existencia a otra se llama Muerte, esto nunca 
significa que la muerte termine finalmente con la 
vida, o incluso que añada o quite algo a la vida. 
Simplemente transfiere la vida de una forma de 
existencia a otra. Una cosa que desaparece de 
nuestra vista no ha dejado de existir. Reaparece, 
pero en otra forma y estado. 


El hombre nunca puede ser destruido 


Nada en todo el universo ha sido destruido, ni 
puede serlo nunca, porque el Creador nunca ha 
creado nada para su destrucción. Si Él hubiera 
deseado destruirlo, nunca lo habría creado. Y si 
nada en la creación puede ser destruido, entonces 
¿cómo puede ser destruido el hombre, que es la 
corona de la creación, y la imagen de su Creador? 
¿Puede Dios mismo destruir su propia imagen, o 
puede hacerlo cualquier otra criatura? Jamás. Si el 
hombre no se destruye con la muerte, entonces 
surge de inmediato la pregunta: ¿dónde existirá el 
hombre después de la muerte, y en qué estado? 


Intentaré dar una breve explicación a partir de mis 
propias experiencias visuales, aunque no me es 
posible describir todas las cosas que he visto en las 
visiones del mundo espiritual, porque el lenguaje y 
las ilustraciones de este mundo son inadecuados 
para expresar estas realidades espirituales; y el 
mismo intento de reducir al lenguaje ordinario la 
gloria de las cosas vistas puede dar lugar a 
malentendidos. Por lo tanto, he tenido que eliminar 
el relato de todos esos sutiles sucesos espirituales, 
para los cuales sólo un lenguaje espiritual es 
adecuado, y tomar sólo unos pocos incidentes 
simples e instructivos que resultarán provechosos 
para todos. Y puesto que en un momento u otro 
todos tendrán que entrar en este mundo espiritual 


invisible, no será inútil que nos familiaricemos con 
él en cierta medida. 


CAPÍTULO II 
¿QUÉ SUCEDE EN LA MUERTE? 


Un día que estaba rezando a solas, me encontré de 
repente rodeado de un gran concurso de seres 
espirituales, o podría decir que tan pronto como 
mis ojos espirituales se abrieron me encontré 
inclinado en presencia de una considerable 
compañía de santos y ángeles. Al principio me 
sentí algo avergonzado, al ver su estado brillante y 
glorioso y al comparar con ellos mi propia calidad 
inferior. Pero enseguida me  tranquilizó su 
verdadera simpatía y su amabilidad inspirada en 
el amor. Ya había tenido la experiencia de la paz 
de la presencia de Dios en mi vida, pero la 
comunión con estos santos me añadió una nueva y 
maravillosa alegría. Mientras conversábamos 
juntos, recibí de ellos respuestas a mis preguntas 
relacionadas con mis dificultades sobre muchos 
problemas que me desconcertaban. Mi primera 
pregunta se refería a lo que ocurre en el momento 
de morir y al estado del alma después de la muerte. 
Dije: "Sabemos lo que nos ocurre entre la infancia y 
la vejez, pero no sabemos nada de lo que ocurre en 


el momento de la muerte o más allá de las puertas 
de la muerte. La información correcta al respecto 
sólo la pueden conocer los que están al otro lado de 
la muerte, después de haber entrado en el mundo 
espiritual. ¿Puede usted -pregunté- darnos alguna 
información al respecto? " 


Uno de los santos respondió: "La muerte es como el 
sueño. No hay dolor en el paso, excepto en el caso 
de algunas enfermedades corporales y mentales. 
Así como un hombre exhausto es vencido por un 
sueño profundo, así llega el sueño de la muerte al 
hombre. La muerte llega tan repentinamente a 
muchos, que sólo con gran dificultad se dan cuenta 
de que han dejado el mundo material y han 
entrado en este mundo de los espíritus. 
Desconcertados por las muchas cosas nuevas y 
bellas que ven a su alrededor, se imaginan que 
están visitando algún país o ciudad del mundo 
físico, que no han visto antes. Sólo cuando han sido 
más instruidos, y se dan cuenta de que su cuerpo 
espiritual es diferente de su anterior cuerpo 
material, admiten que, de hecho, han sido 
transferidos del mundo material al reino de los 
espíritus." 


Otro de los santos, que estaba presente, dio esta 
respuesta adicional a mi pregunta: 
“Normalmente”, dijo, "en el momento de la muerte 


el cuerpo pierde gradualmente su poder de sentir. 
No tiene dolor, sino que simplemente es vencido 
por una sensación de somnolencia. Á veces, en 
casos de gran debilidad, o después de un accidente, 
el espíritu parte mientras el cuerpo está todavía 
inconsciente. Entonces, los espíritus de los que han 
vivido sin pensar ni prepararse para entrar en el 
mundo espiritual, al ser transferidos así 
repentinamente al mundo de los espíritus, están 
sumamente desconcertados y en un estado de gran 
angustia por su destino, por lo que, durante un 
período considerable, tienen que permanecer en los 
planos inferiores y más oscuros del estado 
intermedio. Los espíritus de estas esferas 
inferiores suelen acosar mucho a las personas del 
mundo. Pero los únicos a los que pueden dañar son 
aquellos que son afines a ellos, que por su propia 
voluntad abren sus corazones para entretenerlos. 
Estos espíritus malignos, al aliarse con otros 
espíritus malignos, harían un daño inmenso en el 
mundo si no fuera porque Dios ha designado 
innumerables ángeles en todas partes para la 
protección de su pueblo y de su creación, para que 
su pueblo esté siempre seguro bajo su custodia. 

” Los espíritus malignos sólo pueden dañar a 
aquellos en el mundo que son semejantes a ellos en 
su naturaleza, y entonces pueden hacerlo sólo en 
una medida limitada. Pueden, en efecto, molestar a 


los justos, pero no sin el permiso de Dios. Á veces, 
Dios da permiso a Satanás y a sus ángeles para 
que tienten y persigan a su pueblo, a fin de que 
éste salga de la prueba más fuerte y mejor, como 
cuando permitió que Satanás persiguiera a su 
siervo Job. Pero de tal prueba hay más bien 
ganancia que pérdida para el creyente”. 


Otro de los santos que estaban presentes añadió en 
respuesta a mi pregunta: "Muchos cuyas vidas no 
han sido rendidas a Dios, cuando están a punto de 
morir, parecen quedar inconscientes; pero lo que en 
realidad sucede es que cuando ven los rostros 
horribles y diabólicos de los espíritus malignos que 
han venido a su alrededor, se quedan sin habla y 
paralizados por el miedo. Por otra parte, la muerte 
de un creyente es con frecuencia todo lo contrario. 
A menudo es extremadamente feliz, porque ve 
ángeles y espíritus santos que vienen a darle la 
bienvenida. Entonces, también, a sus seres 
queridos, que han muerto antes, se les permite 
asistir a su lecho de muerte, y conducir su alma al 
mundo espiritual. Al entrar en el mundo de los 
espíritus, se siente inmediatamente en casa, 
porque no sólo están sus amigos a su alrededor, 
sino que, mientras estaba en el mundo, se había 
preparado durante mucho tiempo para ese Hogar 
por su confianza en Dios y su comunión con Él". 


Después, un cuarto santo dijo: "Conducir las almas 
de los hombres desde el mundo es obra de los 
ángeles. Por lo general, el Cristo se revela en el 
mundo espiritual a cada uno en grados de gloria 
que difieren en intensidad según el estado de 
desarrollo espiritual de cada alma. Pero en algunos 
casos Él mismo viene al lecho de muerte para 
recibir a su siervo, y con amor seca sus lágrimas, y 
lo conduce al Paraíso. Como un niño que nace en el 
mundo encuentra todo lo que necesita, así el alma, 
al entrar en el mundo espiritual, encuentra todas 
sus necesidades suplidas." 


CAPÍTULO III 
EL MUNDO DE LOS ESPÍRITUS 


Una vez, en el curso de una conversación, los 
santos me dieron esta información: "Después de la 
muerte, el alma de cada ser humano entrará en el 
mundo de los espíritus, y cada uno, según el estado 
de su crecimiento espiritual, habitará con espíritus 
semejantes a él en mente y naturaleza, ya sea en la 
oscuridad o en la luz de la gloria. Estamos seguros 
de que nadie en el cuerpo físico ha entrado en el 
mundo espiritual, excepto Cristo y unos pocos 
santos, cuyos cuerpos fueron transformados en 
cuerpos gloriosos; sin embargo, a algunos se les ha 


concedido que, mientras todavía moran en el 
mundo, pueden ver el mundo de los espíritus, y el 
cielo mismo, como en 2 Cor. xii. 2, aunque ellos 
mismos no pueden decir si entran en el Paraíso en 
el cuerpo o en el espíritu.” 


Después de esta conversación, estos santos me 
condujeron alrededor y me mostraron muchas 
cosas y lugares maravillosos. 


Vi que de todas partes llegaban constantemente 
miles y miles de almas al mundo de los espíritus, y 
que todas estaban asistidas por ángeles. Las almas 
de los buenos sólo tenían consigo ángeles y 
espíritus buenos, que los habían conducido desde 
sus lechos de muerte. A los espíritus malos no se 
les permitía acercarse a ellos, sino que se 
mantenían alejados y vigilaban. Vi también que no 
había espíritus buenos con las almas de los 
verdaderos malvados, sino que a su alrededor 
había espíritus malignos, que habían venido con 
ellos desde sus lechos de muerte, mientras que los 
ángeles también se mantenían al margen e 
impedían que los espíritus malignos dieran rienda 
suelta al despecho de sus naturalezas maliciosas 
para acosarlos. Los espíritus malignos condujeron 
casi inmediatamente a estas almas hacia las 
tinieblas; porque cuando estaban en la carne 
habían permitido sistemáticamente que los 


espíritus malignos influyeran en ellas para el mal, 
y se habían dejado seducir voluntariamente por 
toda clase de maldades. Porque los ángeles no 
interfieren de ninguna manera en el libre albedrío 
de ningún alma. Vi también allí muchas almas que 
habían llegado recientemente al mundo de los 
espíritus, que eran atendidas por espíritus buenos 
y malos, así como por ángeles. Pero al poco tiempo 
comenzó a afirmarse la diferencia radical de sus 
vidas, y se separaron: los buenos en carácter hacia 
los buenos, y los malos hacia los malos. 


Hijos de la Luz 


Cuando las almas de los hombres llegan al mundo 
de los espíritus, los buenos se separan 
inmediatamente de los malos. En el mundo todos 
están mezclados, pero no es así en el mundo 
espiritual. He visto muchas veces que cuando los 
espíritus del bien -los Hijos de la Luz- entran en el 
mundo de los espíritus se bañan primero en las 
aguas impalpables del aire, como las de un océano 
cristalino, y en esto encuentran un refresco intenso 
y estimulante. Dentro de estas aguas milagrosas se 
mueven como si estuvieran al aire libre, ni se 
ahogan bajo ellas, ni las aguas los mojan, sino que, 
maravillosamente limpios y  refrescados y 
plenamente purificados, entran en el mundo de la 
gloria y de la luz, donde permanecerán siempre en 


la presencia de su querido Señor, y en la comunión 
de innumerables santos y ángeles. 


Hijos de las tinieblas 


Qué diferentes de éstas son las almas de aquellos 
cuya vida ha sido mala. Incómodos en la compañía 
de los Hijos de la Luz, y atormentados por la luz de 
la Gloria que todo lo revela, luchan por esconderse 
en lugares donde no se vea su naturaleza impura y 
manchada por el pecado. De la parte más baja y 
oscura del mundo de los espíritus surge un humo 
negro y maloliente, y en su esfuerzo por ocultarse 
de la luz, estos Hijos de las Tinieblas se precipitan 
hacia abajo y se arrojan de cabeza en él, y de él se 
oyen surgir constantemente sus amargos lamentos 
de remordimiento y angustia. Pero el cielo está 
dispuesto de tal manera que el humo no es visto, ni 
los lamentos de angustia son oídos por los espíritus 
del cielo, a menos que alguno de ellos, por alguna 
razón especial, desee ver la mala situación de esas 
almas en las tinieblas. 


Muerte de un niño 


Un niño pequeño murió de neumonía, y un grupo 
de ángeles vino a conducir su alma al mundo de los 
espíritus. Ojalá su madre hubiera podido ver aquel 
maravilloso espectáculo, pues entonces, en lugar de 


llorar, habría cantado de alegría, ya que los 
ángeles cuidan de los pequeños con un cuidado y 
un amor que ninguna madre podría mostrar jamás. 
Oí a uno de los ángeles decir a otro: "¡Mira cómo 
llora la madre de este niño por esta corta y 
temporal separación! Dentro de muy pocos años 
volverá a ser feliz con su hijo". Entonces los 
ángeles se llevaron el alma del niño a esa parte del 
cielo, hermosa y llena de luz, que está destinada a 
los niños, donde los cuidan y les enseñan toda la 
sabiduría celestial, hasta que poco a poco los 
pequeños se vuelven como los ángeles. 


Después de algún tiempo, la madre de este niño 
también murió, y su hijo, que ahora se había vuelto 
como los ángeles, vino con otros ángeles a recibir el 
alma de su madre. Cuando le dijo: "Madre, ¿no me 
conoces? 


Soy tu hijo Teodoro”, el corazón de la madre se 
inundó de alegría, y cuando se abrazaron sus 
lágrimas de alegría cayeron como flores. Fue un 
espectáculo conmovedor. Luego, mientras 
caminaban juntos, él siguió señalando y 
explicándole las cosas que los rodeaban, y durante 
el tiempo señalado para su estancia en el estado 
intermedio, permaneció con ella, y cuando se 
completó el período necesario para la instrucción 
en ese mundo, la llevó con él a la esfera superior 


donde él mismo moraba. 


Allí, por todas partes, había un entorno 
maravilloso y gozoso, y había innumerables almas 
de hombres que en el mundo habían soportado toda 
clase de sufrimientos por causa de Cristo, y al final 
habían sido elevados a este glorioso lugar de honor. 
A su alrededor había montañas, manantiales y 
paisajes incomparables y sumamente bellos, y en 
los jardines había abundancia de toda clase de 
frutos dulces y flores hermosas. Todo lo que el 
corazón podía desear estaba allí. Entonces dijo a su 
madre: "En el mundo, que es el tenue reflejo de 
este mundo real, nuestros seres queridos se afligen 
por nosotros, pero, dime, ¿es esto la muerte o la 
vida real que todo corazón anhela? "La madre dijo: 
"Hijo, ésta es la verdadera vida. Si hubiera 
conocido en el mundo toda la verdad sobre el cielo, 
nunca me habría afligido por tu muerte. ¡Qué 
lástima que los del mundo estén tan ciegos! A 
pesar de que Cristo ha explicado con bastante 
claridad este estado de gloria, y de que los 
Evangelios hablan una y otra vez de este reino 
eterno del Padre, sin embargo, no sólo la gente 
ignorante, sino también muchos creyentes 
iluminados, siguen sin conocer en absoluto su 
gloria. Quiera Dios que todos entren en la alegría 
permanente de este lugar. " 


La muerte de un filósofo 


El alma de un filósofo alemán entró en el mundo de 
los espíritus y vio desde lejos la incomparable 
gloria del mundo espiritual y la ilimitada felicidad 
de sus gentes. Se deleitó con lo que vio, pero su 
obstinado intelectualismo le impidió entrar en él y 
disfrutar de su felicidad. En lugar de admitir que 
era real, discutía consigo mismo: "No hay duda de 
que veo todo esto, pero ¿qué prueba hay de que 
tiene existencia objetiva y no es una ilusión 
conjurada por mi mente? De extremo a extremo de 
toda esta escena aplicaré las pruebas de la lógica, 
la filosofía y la ciencia, y sólo entonces me 
convenceré de que tiene una realidad propia y no 
es una  ilusión.. Entonces los ángeles le 
respondieron: "Es evidente, por tu discurso, que tu 
intelectualismo ha deformado toda tu naturaleza, 
pues así como se necesitan ojos espirituales y no 
corporales para ver el mundo espiritual, se 
necesita entendimiento espiritual para comprender 
su realidad, y no ejercicios mentales en los 
fundamentos de la lógica y la filosofía. Tu ciencia 
que se ocupa de los hechos materiales ha quedado 
atrás con tu cráneo y cerebro físicos en el mundo. 
Aquí sólo es útil la sabiduría espiritual que surge 
del temor y del amor a Dios”. Entonces uno de los 
ángeles le dijo a otro: "Qué lástima que la gente 
olvide esa preciosa palabra de nuestro Señor: "Si 


no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis 
en el Reino de los Cielos” (Mateo 18:3). Pregunté a 
uno de los ángeles cuál sería el fin de este hombre, 
y me contestó: "Si la vida de este hombre hubiera 
sido del todo mala, se habría unido 
inmediatamente a los espíritus de las tinieblas, 
pero no carece de sentido moral, de modo que 
durante mucho tiempo vagará ciegamente en la 
tenue luz de las partes inferiores del estado 
intermedio, y seguirá golpeando su cabeza 
filosófica, hasta que, cansado de su necedad, se 
arrepienta. Entonces estará preparado para recibir 
la instrucción necesaria de los ángeles designados 
para ello, y, una vez instruido, será apto para 
entrar en la luz más completa de Dios en la esfera 
superior.” 


En un sentido, todo el espacio infinito, lleno como 
está de la presencia de Dios, que es Espíritu, es un 
mundo espiritual. En otro sentido, el mundo 
también es un mundo espiritual, pues sus 
habitantes son espíritus revestidos de cuerpos 
humanos. Pero hay otro mundo de espíritus, que es 
la morada temporal de los espíritus después de que 
dejan el cuerpo al morir. Este es un estado 
intermedio, un estado entre la gloria y la luz de los 
cielos más altos, y la oscuridad y las tinieblas de 
los infiernos más bajos. En él hay innumerables 
planos de existencia, y el alma es conducida a 


aquel plano para el cual su progreso en el mundo la 
ha preparado. Allí, los ángeles especialmente 
designados para este trabajo la instruyen durante 
un tiempo, que puede ser largo o corto, antes de 
que pase a unirse a la sociedad de aquellos 
espíritus -buenos en la luz mayor, o malos en la 
oscuridad mayor- que son semejantes a ella en 
naturaleza y en mente. 


CAPÍTULO IV 


LA AYUDA Y LA ENSEÑANZA DEL HOMBRE, 
AHORA Y DESPUES 


La ayuda invisible 


Nuestros parientes y seres queridos, y a veces 
también los santos, vienen a menudo del mundo 
invisible para ayudarnos y protegernos, pero los 
ángeles lo hacen siempre. Sin embargo, nunca se 
les ha permitido hacerse visibles para nosotros, 
excepto en algunos momentos de necesidad muy 
especial. Por vías no reconocidas por nosotros, nos 
influyen hacia pensamientos santos, y nos inclinan 
hacia Dios y hacia la buena conducta, y el Espíritu 
de Dios, habitando en nuestros corazones, completa 
esa obra para el perfeccionamiento de nuestra vida 
espiritual, que ellos no han podido realizar. 


¿Quién es el más grande? 


La grandeza de cualquier persona no depende de 
su conocimiento y posición, ni por estos solos puede 
alguien ser grande. Un hombre es tan grande como 
pueda ser útil a los demás, y la utilidad de su vida 
para los demás depende de su servicio a ellos. Por 
lo tanto, en la medida en que un hombre pueda 
servir a los demás con amor, en esa medida será 
grande. Como dijo el Señor: "Pero el que quiera ser 
grande entre vosotros, que sea vuestro servidor" 
(Mt. 10:26). La alegría de todos los que habitan en 
el cielo se encuentra en que se sirven unos a otros 
en el amor, y así, cumpliendo el objeto de sus vidas, 
permanecen para siempre en la presencia de Dios. 


La corrección del error 


Cuando las personas desean fervientemente vivir 
una vida agradable a Dios, el reajuste de sus 
puntos de vista y la renovación de sus vidas 
comienzan en este mundo. No sólo el Espíritu de 
Dios les enseña directamente, sino que en la 
cámara secreta de sus corazones son ayudados por 
la comunión con los santos, que, sin ser vistos por 
ellos, están siempre a mano para ayudarlos hacia 
el bien. Pero, como muchos creyentes cristianos, así 
como los buscadores de la verdad no cristianos, 


mueren sosteniendo todavía puntos de vista falsos 
y parciales de la verdad, sus puntos de vista son 
corregidos en el mundo de los espíritus, siempre 
que no estén obstinadamente soldados a sus 
opiniones, y estén dispuestos a aprender, porque ni 
en este mundo, ni en el próximo, Dios, o cualquier 
siervo suyo, obliga a un hombre a creer algo contra 
su voluntad. 


La manifestación de Cristo 


Vi en una visión que el espíritu de un idólatra, al 
llegar al mundo de los espíritus, comenzó de 
inmediato a buscar a su dios. Entonces los santos 
le dijeron: "Aquí no hay más dios que el Único Dios 
Verdadero, y Cristo, que es su manifestación”. Ante 
esto, el hombre se quedó bastante sorprendido, 
pero siendo un sincero buscador de la verdad, 
admitió francamente que había estado en un error. 
Buscó ansiosamente conocer la visión correcta de la 
verdad, y preguntó si podía ver al Cristo. Poco 
después, Cristo se manifestó a él y a otros que 
acababan de llegar al mundo de los espíritus con 
una luz tenue, porque en esta etapa no podrían 
haber soportado una exhibición completa de su 
ocloria, pues su gloria es tan sobrecogedora que 
incluso los ángeles lo miran con dificultad y se 
cubren el rostro con sus alas (Isaías 6:2). Cuando 
se revela a alguien, tiene en cuenta la etapa 


particular de progreso a la que esa alma ha 
llegado, por lo que aparece tenuemente, o en la luz 
más completa de su gloria, para que la vista de Él 
pueda ser soportada. Así, cuando estos espíritus 
vieron a Cristo en esta luz tenue pero atractiva, se 
llenaron de una alegría y una paz que está más 
allá de nuestro poder de describir. Bañados en los 
rayos de su luz vivificante, y con las olas de su 
amor, que fluyen constantemente de Él, fluyendo 
sobre ellos, todo su error fue lavado. Entonces, con 
todo su corazón, le reconocieron como la Verdad, y 
encontraron la curación, y, inclinándose en 
humilde adoración ante Él, le agradecieron y 
alabaron. Y los santos que habían sido designados 
para su instrucción también se regocijaron por 
ellos. 


Un trabajador y un dudoso 


Una vez vi en una visión a un trabajador que 
llegaba al mundo de los espíritus. Estaba muy 
afligido, porque en toda su vida no había pensado 
en nada más que en ganarse el pan de cada día. 
Había estado demasiado ocupado para pensar en 
Dios o en las cosas espirituales. Al mismo tiempo 
que él había muerto otro, que era un incrédulo, 
obstinado en sus opiniones. A ambos se les ordenó 
que permanecieran durante un largo período en el 
mundo de los espíritus, en un lugar de oscuridad. 


En esto, estando en la angustia, comenzaron a 
clamar por ayuda. Los santos y los ángeles, con 
amor y simpatía, fueron a instruirlos para que 
entendieran cómo llegar a ser miembros del Reino 
de la Gloria y de la Luz. Pero a pesar de su 
angustia, como muchos otros espíritus, prefirieron 
seguir en su oscura morada, pues el pecado había 
deformado tanto su carácter y su naturaleza que 
dudaban de todo. Incluso miraban con recelo a los 
ángeles que habían venido a ayudarles. Mientras 
los observaba, me preguntaba cuál sería su fin, 
pero, cuando pregunté, la única respuesta que 
obtuve fue la de uno de los santos, que dijo: "Que 
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Dios se apiade de ellos”. 


Podemos formarnos una idea de la depravación de 
la naturaleza pervertida del hombre por el hecho 
de que, si se difunde una mala noticia sobre otro, 
aunque sea falsa, un hombre cuya perspectiva está 
distorsionada por el pecado la aceptará 
inmediatamente como verdadera. Si, por el 
contrario, se recibe un informe bueno y 
perfectamente verdadero, por ejemplo, que tal o 
cual hombre es un hombre devoto, que ha hecho tal 
o cual obra para la gloria de Dios y para el bien de 
sus semejantes, entonces, sin dudarlo, tal oyente 
dirá: "Es todo falso. Fulano de tal debe tener algún 
motivo propio detrás de todo ello". Si le 
preguntamos a ese hombre cómo sabe que el 


primer caso es verdadero y el segundo falso, y qué 
prueba puede dar, no tendrá la menor prueba que 
presentar. Todo lo que podemos aprender de tal 
actitud mental es que, como su mente está 
manchada de maldad, cree en los informes malos 
porque encajan con su naturaleza malvada, y 
piensa que los informes buenos son mentiras 
porque no encajan con la maldad de su corazón. 
Por naturaleza, la actitud de un hombre bueno es 
la opuesta a ésta. Está naturalmente inclinado a 
dudar de un informe malo, y a creer un informe 
bueno, porque esta actitud es la que mejor encaja 
con la bondad de su naturaleza. 


Aquellos que en este mundo pasan su vida en 
oposición a la voluntad de Dios no tendrán 
descanso de corazón ni en este mundo ni en el 
mundo venidero; y, al entrar en el mundo de los 
espíritus, se sentirán  desconcertados y 
angustiados. Pero los que en este mundo se 
conforman a la voluntad del Señor estarán en paz 
al llegar al otro, y se llenarán de indecible alegría, 
porque aquí está su hogar eterno, y el reino de su 
Padre. 


CAPÍTULO V 


EL JUICIO DE LOS PECADORES 


Muchos tienen la idea de que si pecan en secreto 
nadie lo sabrá nunca, pero es del todo imposible 
que un pecado permanezca oculto para siempre. En 
algún momento se sabrá, y el pecador recibirá el 
castigo que merece. Además, la bondad y la verdad 
no pueden ocultarse nunca. Al final deben triunfar, 
aunque durante un tiempo no se reconozcan. Los 
siguientes incidentes arrojarán luz sobre el estado 
del pecador. 


Un hombre bueno y un ladrón 


Una vez, en una visión, uno de los santos me contó 
esta historia: "Una noche, muy tarde, un hombre 
piadoso tenía que ir a un lugar lejano para hacer 
un trabajo necesario. Mientras avanzaba, se 
encontró con un ladrón que entraba en una tienda. 
Le dijo: 'No tienes derecho a tomar la propiedad de 
otras personas y causarles pérdidas. Es un gran 
pecado hacerlo". El ladrón le contestó: "Si quieres 
salir de aquí sin peligro, vete tranquilamente. Si no 
lo haces, tendrás problemas. El buen hombre 
persistió en su empeño y, como el ladrón no le hizo 
caso, empezó a gritar y levantó a los vecinos. Éstos 
salieron corriendo a atrapar al ladrón, pero, en 
cuanto el buen hombre empezó a acusarlo, el 
ladrón tomó represalias y acusó al buen hombre. 
Oh, sí, dijo, "ustedes creen que este hombre es muy 


religioso, pero yo lo atrapé en el acto mismo de 
robar. Como no había testigos, ambos fueron 
arrestados y encerrados juntos en una habitación, 
mientras un oficial de policía y algunos de sus 
hombres se  escondían para escuchar su 
conversación. Entonces el ladrón comenzó a reírse 
de su compañero de prisión. Mira', dijo, '¿no te he 
pillado bien? Al principio te dije que salieras o 
sería lo peor para ti. Ahora veremos cómo te va a 
salvar tu religión”. En cuanto el oficial oyó esto, 
abrió la puerta y liberó al buen hombre con honor y 
recompensa, mientras que al ladrón le dio una 
fuerte paliza y lo encerró en una celda. Así que, 
incluso en este mundo, hay un grado de juicio entre 
los hombres buenos y los malos, pero el castigo y la 
recompensa completos sólo se darán en el mundo 
venidero. ' 


Pecados secretos 


Lo siguiente también me fue relatado en una 
visión. Un hombre en el secreto de su propia 
habitación estaba cometiendo un acto pecaminoso, 
y pensaba que su pecado estaba oculto. Uno de los 
santos dijo: “¡Cómo me gustaría que los ojos 
espirituales de este hombre hubieran estado 
abiertos en ese momento, entonces nunca se habría 
atrevido a cometer este pecado! "Porque en aquella 
habitación había varios ángeles y santos, así como 


algunos espíritus de sus seres queridos, que habían 
venido a ayudarle. Todos ellos se entristecieron al 
ver su vergonzosa conducta, y uno de ellos dijo: 
"Hemos venido a ayudarle, pero ahora tendremos 
que ser testigos contra él en el momento de su 
juicio. Él no puede vernos, pero todos podemos ver 
cómo se entrega a este pecado. Ojalá este hombre 
se arrepintiera y se salvara del castigo que le 
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espera. 
Oportunidades desperdiciadas 


Una vez vi en el mundo de los espíritus a un 
espíritu que, con gritos de remordimiento, corría 
como un loco. Un ángel dijo: "En el mundo este 
hombre tuvo muchas oportunidades de 
arrepentirse y volverse hacia Dios, pero cada vez 
que su conciencia comenzaba a molestarle, solía 
ahogar sus punzadas en la bebida. Malgastó todos 
sus bienes y arruinó a su familia, y al final se 
suicidó, y ahora en el mundo de los espíritus corre 
frenéticamente como un perro rabioso, y se 
retuerce de remordimiento al pensar en sus 
oportunidades perdidas. Estamos dispuestos a 
ayudarle, pero su propia naturaleza pervertida le 
impide arrepentirse, porque el pecado ha 
endurecido su corazón, aunque el recuerdo de su 
pecado está siempre fresco para él. En el mundo 
bebía para hacerse olvidar la voz de su conciencia, 


pero aquí no hay posibilidad de encubrir nada. 
Ahora su alma está tan desnuda que él mismo, y 
todos los habitantes del mundo espiritual, pueden 
ver su vida pecaminosa. Para él, en su estado 
endurecido por el pecado, no hay otro camino 
posible, sino que debe esconderse en las tinieblas 
con otros espíritus malignos, y así, hasta cierto 
punto, escapar de la tortura de la luz. " 


Un hombre malvado al que se le permitió entrar en 
el cielo 


Una vez, en mi presencia, un hombre de vida 
malvada entró al morir en el mundo de los 
espíritus. Cuando los ángeles y los santos quisieron 
ayudarlo, enseguida comenzó a maldecirlos y a 
injuriarlos, y a decir: "Dios es totalmente injusto. 
Ha preparado el cielo para unos esclavos tan 
lisonjeros como vosotros, y arroja al resto de la 
humanidad al infierno. Y, sin embargo, le llamáis 
amor”. "Los ángeles respondieron: "Dios es 
ciertamente Amor. Creó a los hombres para que 
vivieran eternamente en feliz comunión con Él, 
pero los hombres, por su propia obstinación y por el 
abuso de su libre albedrío, le han apartado el 
rostro y se han hecho un infierno. Dios no arroja a 
nadie al infierno, ni lo hará jamás, pero el hombre 
mismo, al estar enredado en el pecado, crea el 
infierno para sí mismo. Dios nunca ha creado 


' 


ningún infierno. ' 


En ese momento se oyó desde arriba la dulcísima 
voz de uno de los altos ángeles, que decía: "Dios da 
permiso para que este hombre sea llevado al cielo”. 
"El hombre se adelantó ansiosamente acompañado 
por dos ángeles, pero cuando llegaron a la puerta 
del cielo y vieron el lugar santo y lleno de luz y los 
gloriosos y benditos habitantes que lo habitan, 
comenzó a sentirse inquieto. Los ángeles le dijeron: 
"¡Mira qué hermoso es este mundo! Ve un poco más 
lejos y mira al querido Señor sentado en su trono". 
"Desde la puerta miró, y entonces, cuando la luz 
del Sol de Justicia le reveló la impureza de su vida 
contaminada por el pecado, retrocedió en una 
agonía de odio a sí mismo, y huyó, con tal 
precipitación, que ni siquiera se detuvo en el 
estado intermedio del mundo de los espíritus, sino 
que, como una piedra, lo atravesó y se arrojó de 
cabeza al pozo sin fondo. 


Entonces se oyó la dulce y arrebatadora voz del 
Señor diciendo: "Mirad, mis queridos hijos, a nadie 
se le prohíbe venir aquí, y nadie le prohibió a este 
hombre, ni nadie le ha pedido que se vaya. Fue su 
propia vida impura la que le obligó a huir de este 
lugar sagrado, porque, 'El que no nazca de nuevo 
no puede ver el reino de Dios'” (Juan 3:3). 


El espíritu de un asesino 


Un hombre, que algunos años antes había matado 
a un predicador cristiano, fue mordido por una 
serpiente en la selva, y murió. Cuando entró en el 
mundo de los espíritus, vio a su alrededor espíritus 
buenos y malos, y como todo el aspecto de su alma 
mostraba que era un hijo de las tinieblas, los 
espíritus malos se apoderaron pronto de él y lo 
empujaron con ellos hacia las tinieblas. Uno de los 
santos comentó: "Mató a un hombre de Dios por el 
veneno de su ira, y ahora lo mata el veneno de una 
serpiente. La antigua serpiente, el diablo, por 
medio de este hombre, mató a un inocente. Ahora, 
por medio de otra serpiente, que es como él, ha 
matado a este hombre, porque era un asesino 
desde el principio ' * (Juan 8:44). 


Y el espíritu del hombre asesinado 


Mientras se lo llevaban, uno de los buenos 
espíritus, que había venido a ayudarle, le dijo: "Te 
he perdonado de todo corazón. ¿Ahora puedo hacer 
algo para ayudarte? "El asesino lo reconoció 
inmediatamente como el mismo hombre que había 
matado algunos años antes. Avergonzado y herido 
de miedo, se postró ante él, y en seguida los 
espíritus malignos comenzaron a clamar con 
fuerza, pero los ángeles que estaban a distancia los 


reprendieron y los hicieron callar. Entonces el 
asesino dijo al hombre que había matado: ¡Cómo 
me gustaría, en el mundo, haber visto tu vida 
desinteresada y amorosa como la veo ahora! 
Lamento que, debido a mi ceguera y a que tu 
verdadera vida espiritual estaba tapada por tu 
cuerpo, no pude ver entonces la belleza interior de 
tu vida. Además, al matarte, privé a muchos de la 
bendición y el beneficio que les habrías dado. 
Ahora soy para siempre un pecador a los ojos de 
Dios, y merezco plenamente mi castigo. No sé qué 
puedo hacer ahora sino esconderme en alguna 
cueva oscura, porque no puedo soportar esta luz. 
En ella, no sólo mi propio corazón me hace 
miserable, sino que todos pueden ver cada detalle 
de mi vida pecaminosa. " 


A esto el hombre que había sido asesinado 
contestó: Deberías arrepentirte de verdad, y 
volverte a Dios, porque si lo haces hay esperanza 
de que el Cordero de Dios te lave con su propia 
sangre, y te dé una nueva vida para que puedas 
vivir con nosotros en el cielo, y ser salvado del 
tormento del infierno. ,, 


El asesino respondió: "No es necesario que confiese 
mis pecados, pues están a la vista de todos. En el 
mundo podría ocultarlos, pero aquí no. Quiero vivir 
con santos como tú en el cielo, pero cuando no 


pueda soportar la penumbra de la luz que se revela 
a sí misma en el mundo de los espíritus, entonces 
cuál será mi estado en el brillo y la gloria 
escrutadores de ese lugar lleno de luz. Mi mayor 
obstáculo es que, por mis pecados, mi conciencia 
está tan embotada y endurecida que mi naturaleza 
no se inclina hacia Dios y el arrepentimiento. 
Parece que no me queda ningún poder para 
arrepentirme. Ahora no hay nada para ello, sino 
que seré expulsado de aquí para siempre. ¡Ay de mi 
infeliz estado! "Mientras decía esto, asustado, cayó 
al suelo, y sus compañeros espíritus malignos lo 
arrastraron a las tinieblas. Entonces uno de los 
ángeles dijo: "¡Mira! no hay necesidad de que nadie 
pronuncie una sentencia de condena. La vida de 
cualquier pecador demuestra por sí misma su 
culpabilidad. No hay necesidad de decirlo, ni de 
presentar testigos en su contra. Hasta cierto punto, 
el castigo comienza en el corazón de cada pecador 
mientras está en el mundo, pero aquí siente su 
efecto completo. Y la disposición de Dios aquí es tal 
que las cabras y las ovejas, es decir, los pecadores y 
los justos, se separan por voluntad propia. Dios 
creó al hombre para que viviera en la luz, en la que 
su salud espiritual y su alegría se hacen 
permanentes para siempre. Por lo tanto, ningún 
hombre puede ser feliz en las tinieblas del infierno, 
ni, a causa de su vida pervertida por el pecado, 
puede ser feliz en la luz. Por lo tanto, dondequiera 


que vaya un pecador, se encontrará en el infierno. 
¡Qué opuesto a esto es el estado del justo, que, 
liberado del pecado, está en el cielo en todas 
partes! " 


El espíritu de un mentiroso 


En el mundo había un hombre tan adicto a la 
mentira que se había convertido en su segunda 
naturaleza. Cuando murió y entró en el mundo de 
los espíritus, intentó mentir como siempre, pero se 
avergonzó mucho porque, incluso antes de poder 
hablar, sus pensamientos eran conocidos por todos. 
Allí nadie puede ser hipócrita, porque el 
pensamiento de ningún corazón puede permanecer 
oculto. El alma, al salir del cuerpo, lleva la huella 
de todo su pecado, y cuando se encuentra en toda 
su desnudez a la luz del cielo, entonces todos 
pueden ver su pecado, y sus mismos miembros se 
convierten en testigos contra ella. Nada puede 
borrar esa mancha de pecado, excepto la sangre de 
Cristo. Cuando este hombre estaba en el mundo, 
regularmente trataba de distorsionar lo correcto en 
lo incorrecto, y lo incorrecto en lo correcto, pero, 
después de su muerte corporal, aprendió que nunca 
hay, y nunca puede haber, una posibilidad de 
torcer la verdad en la falsedad. El que miente no 
hiere ni engaña a nadie más que a sí mismo, así 
que este hombre, al mentir, había matado la 


percepción interna de la verdad que una vez había 
poseído. Le observé mientras, inextricablemente 
enredado en su propio engaño, volvía la cara para 
alejarse de la luz de arriba, y se alejaba a toda 
prisa en la oscuridad, donde nadie podía ver su 
sucio amor por la mentira, excepto aquellos 
espíritus que eran de naturaleza similar a él. 
Porque la Verdad es siempre la Verdad, y sólo ella 
dio a este hombre la sentencia sobre su falsedad, y 
lo condenó como mentiroso. 


El espíritu de un adúltero 


Vi a un adúltero, que poco antes había llegado al 
mundo de los espíritus. Su lengua colgaba como un 
hombre consumido por la sed, sus fosas nasales 
estaban distendidas, y golpeaba sus brazos como si 
una especie de fuego ardiera en su interior. Su 
aspecto era tan maligno y repugnante que me 
repuenaba mirarlo. Todos los acompañamientos 
del lujo y la sensualidad habían quedado atrás en 
el mundo, y ahora, como un perro rabioso, corría 
frenéticamente alrededor, y gritaba: "¡Maldita sea 
esta vida! Aquí no hay muerte que ponga fin a todo 
este dolor. Y aquí el espíritu no puede morir, de lo 
contrario, debería volver a matarme, como hice con 
una pistola en el mundo para escapar de mis 
problemas allí. Pero este dolor es mucho mayor que 
el del mundo. ¿Qué debo hacer?” Diciendo esto 


corrió hacia la oscuridad, donde había muchos 
otros espíritus afines, y allí desapareció. Uno de los 
santos dijo: "No sólo un acto malo es pecado, sino 
que un mal pensamiento y una mala mirada 
también lo son. Este pecado no se limita sólo a la 
trata con mujeres extrañas, sino que el exceso y la 
animalidad en relación con la propia esposa 
también es pecado. Un hombre y su esposa están 
verdaderamente unidos no para el sensualismo, 
sino para la ayuda y el apoyo mutuos, para que 
ellos con sus hijos puedan gastar su vida en el 
servicio de la humanidad y para la gloria de Dios. 
Pero quien se aparta de este objetivo en la vida es 
culpable del pecado del adúltero”. 


El alma de un ladrón 


Un ladrón murió y entró en el mundo de los 
espíritus. Al principio no se interesó por su estado 
ni por los espíritus que le rodeaban, sino que, como 
era su costumbre, se dispuso enseguida a servirse 
de los objetos de valor del lugar. Pero se asombró 
de que en el mundo de los espíritus las mismas 
cosas parecían hablar y acusarle de su indigna 
acción. Su naturaleza estaba tan pervertida que no 
conocía el verdadero uso de estas cosas, ni era apto 
para utilizarlas correctamente. En el mundo sus 
pasiones habían sido tan desenfrenadas, que, por 
la causa más insignificante, él, en su ira, había 


matado o herido a cualquiera que le hubiera 
ofendido. Ahora, en el mundo de los espíritus, 
comenzó a actuar de la misma manera. Se volvió 
contra los espíritus que venían a instruirle, como si 
los hubiera hecho pedazos, como lo haría un perro 
salvaje incluso en presencia de su amo. Uno de los 
ángeles dijo: "Si los espíritus de este tipo no se 
mantuvieran en las tinieblas del pozo sin fondo, 
causarían un daño inmenso dondequiera que 
fueran. La conciencia de este hombre está tan 
muerta que, incluso después de haber llegado al 
mundo de los espíritus, no reconoce que, al 
asesinar y robar en el mundo, ha desperdiciado su 
propia riqueza espiritual, y ha destruido su propio 
discernimiento espiritual y su vida. Ha matado y 
destruido a otros, pero en realidad se ha destruido 
a sí mismo. Sólo Dios sabe si este hombre, y los que 
son como él, permanecerán en el tormento durante 
siglos o para siempre”. 


Después de esto, los ángeles designados para el 
deber lo tomaron, y lo encerraron en la oscuridad 
de la que no se le permite salir. El estado de los 
malhechores en ese lugar es tan terrible, y tan 
inexpresablemente feroz es su tormento, que los 
que los ven tiemblan al verlo. 


Debido a las limitaciones de nuestro discurso 
mundano, sólo podemos decir esto, que 


dondequiera que esté el alma de un pecador, 
siempre y en todo sentido, no hay más que dolor 
que no cesa ni un momento. Una especie de fuego 
sin luz arde para siempre y atormenta a estas 
almas, pero ni se consumen del todo, ni el fuego se 
apaga. Un espíritu que observaba lo que acababa 
de suceder dijo: "¿Quién sabe si al final esto no será 
una llama purificadora? "En la parte oscura del 
mundo de los espíritus, que se llama infierno, hay 
muchos grados y planos, y el particular en el que 
cualquier espíritu vive en el sufrimiento depende 
de la cantidad y el carácter de sus pecados. Es un 
hecho que Dios los hizo a todos a su imagen, es 
decir, a la imagen de su Hijo, que es la imagen del 
Dios invisible (Gn. 1:26-27; Col. i. 15), sin 
embargo, por su conexión con el pecado han 
desfigurado esta imagen, y la han hecho poco bella 
y mala. Tienen, en efecto, una especie de cuerpo 
espiritual, pero es sumamente repugnante y 
espantoso, y si no son restaurados por el verdadero 
arrepentimiento y la gracia de Dios, entonces en 
esta temible forma deben permanecer en el 
tormento para siempre. 


CAPÍTULO VI 


EL ESTADO DE LOS JUSTOS Y SU GLORIOSO 
FIN 


El cielo, o el Reino de Dios, comienza en la vida de 
todos los verdaderos creyentes en este mundo. Sus 
corazones están siempre llenos de paz y alegría, sin 
importar las persecuciones y los problemas que 
tengan que soportar, porque Dios, que es la fuente 
de toda paz y vida, habita en ellos. La muerte no es 
una muerte para ellos, sino una puerta por la que 
entran para siempre en su hogar eterno. O 
podemos decir que, aunque ya han nacido de nuevo 
en su reino eterno, cuando abandonan el cuerpo, no 
es para ellos el día de su muerte, sino su día de 
nacimiento en el mundo espiritual, y es para ellos 
un tiempo de alegría superlativa, como los 
siguientes incidentes pondrán de manifiesto. 


La muerte de un hombre justo 


Un ángel me contó cómo un verdadero cristiano, 
que había servido de todo corazón a su Maestro 
durante treinta años, estaba muriendo. Pocos 
minutos antes de morir, Dios le abrió los ojos 
espirituales para que, incluso antes de abandonar 
el cuerpo, pudiera ver el mundo espiritual, y 
pudiera contar lo que veía a los que estaban a su 
alrededor. Vio que el cielo se había abierto para él, 
y que un grupo de ángeles y santos salía a su 
encuentro, y que a la puerta le esperaba el 
Salvador con la mano extendida. Cuando todo esto 


le sobrevino, dio tal grito de alegría que los que 
estaban junto a su lecho se sobresaltaron. "Qué 
hora tan feliz es para mí", exclamó. "Llevo mucho 
tiempo esperando ver a mi Señor e ir a él. Oh, 
amigos, mirad su rostro iluminado por el amor, y 
ved la compañía de ángeles que ha venido a 
buscarme. ¡Qué lugar tan glorioso es! Amigos, 
parto hacia mi verdadero hogar, no se aflijan por 
mi partida, sino alégrense. " 


Uno de los presentes junto a su cama dijo en voz 
baja: "Su mente está divagando". "Él escuchó la voz 
baja y dijo: "No, no es así. Estoy muy consciente. 
Me gustaría que pudieras ver esta maravillosa 
vista. Lamento que esté oculto a tus ojos. Adiós, 
nos encontraremos de nuevo en el otro mundo”. "Al 
decir esto, cerró los ojos y dijo: "Señor, encomiendo 
mi alma en tus manos”, y se quedó dormido. 


Consolando a sus seres queridos 


Tan pronto como su alma abandonó el cuerpo, los 
ángeles lo tomaron en sus brazos y estaban a punto 
de irse al cielo, pero él les pidió que se retrasaran 
unos minutos. Miró su cuerpo sin vida y a sus 
amigos, y dijo a los ángeles: "No sabía que el 
espíritu, después de abandonar el cuerpo, pudiera 
ver su propio cuerpo y a sus amigos. Desearía que 
mis amigos pudieran verme, así como yo puedo 


verlos a ellos, entonces nunca me darían por 
muerto, ni se lamentarían por mí como lo hacen". 
Entonces examinó su cuerpo espiritual y lo 
encontró hermosamente ligero y delicado, y 
totalmente diferente de su burdo cuerpo material. 
En ese momento comenzó a contener a su esposa e 
hijos, que lloraban y besaban su cuerpo frío. 
Extendió sus delicadas manos espirituales y 
comenzó a explicarles, y con gran amor a 
apretarlos para que se alejaran de él, pero ellos no 
podían verlo, ni oír su voz, y, al tratar de apartar a 
sus hijos de su cuerpo, parecía que sus manos 
pasaban a través de sus cuerpos, como si fueran 
aire, pero no sentían nada en absoluto. Entonces, 
uno de los ángeles dijo: "Vengan, déjennos llevarlos 
a su hogar eterno. No os lamentéis por ellos. El 
Señor mismo, y nosotros también, los 
confortaremos. Esta separación es sólo por unos 
días. * 


Luego, en compañía de los ángeles, partió hacia el 
cielo. No habían avanzado más que un poco, 
cuando otro grupo de ángeles les salió al encuentro 
con gritos de “Bienvenidos”. Muchos amigos y seres 
queridos, que habían muerto antes que él, también 
salieron a su encuentro, y al verlos su alegría 
aumentó aún más. Al llegar a la puerta del cielo, 
los ángeles y los santos permanecían en silencio a 
ambos lados. Entró y en la puerta se encontró con 


Cristo. Al instante se postró a sus pies para 
adorarle, pero el Señor le levantó, le abrazó y le 
dijo: "Bien hecho, siervo bueno y fiel, entra en el 
gozo de tu Señor”. La alegría del hombre fue 
indescriptible. De sus ojos empezaron a brotar 
lágrimas de alegría, y el Señor, con gran amor, las 
enjugó, y dijo a los ángeles: "Llevadle a la mansión 
más gloriosa que, desde el principio, le ha sido 


”m ”m 


preparada". 


Ahora bien, el espíritu de este hombre de Dios 
seguía teniendo la idea terrenal de que dar la 
espalda al Señor mientras se iba con los ángeles 
sería una deshonra para Él. Dudó en hacerlo, pero, 
cuando por fin volvió el rostro hacia su mansión, se 
asombró al ver que dondequiera que miraba podía 
ver al Señor. Porque Cristo está presente en todo 
lugar, y es visto en todas partes por los santos y los 
ángeles. Además del Señor, se alegró al ver que por 
todas partes había un entorno que le llenaba de 
alegría, y que los de más bajo rango se encuentran 
sin envidia con los de más alto rango, y que 
aquellos cuya posición es más exaltada se 
consideran afortunados por poder servir a sus 
hermanos de posiciones inferiores, porque éste es 
el reino de Dios y del amor. 


En todas las partes del cielo hay magníficos 
jardines, que todo el tiempo producen toda 


variedad de frutos dulces y exquisitos, y toda clase 
de flores de dulce aroma que nunca se marchitan. 
En ellos, las criaturas de todo tipo alaban a Dios 
sin cesar. Los pájaros, de hermosa tonalidad, 
elevan sus dulces cantos de alabanza, y es tal el 
dulce canto de los ángeles y de los santos que al 
escuchar sus cantos “se experimenta una 
maravillosa sensación de embeleso. Dondequiera 
que se mire no hay más que escenas de alegría sin 
límites. Este es, en verdad, el Paraíso que Dios ha 
preparado para los que le aman, donde no hay 
sombra de muerte, ni error, ni pecado, ni 
sufrimiento, sino paz y alegría permanentes. 


Las mansiones del cielo 


Entonces vi a este hombre de Dios examinando su 
mansión designada desde una gran distancia, 
porque en el cielo todas las cosas son espirituales, y 
el ojo espiritual puede ver a través de todas las 
cosas intermedias, y hasta distancias 
inconmensurables. En toda la inmensidad del cielo 
se manifiesta el amor de Dios, y por todas partes 
en él se pueden ver toda clase de sus criaturas 
alabándole y agradeciéndole en un interminable 
estado de alegría. Cuando este hombre de Dios, en 
compañía de los ángeles, llegó a la puerta de la 
mansión que le había sido asignada, vio escrita en 
ella con letras brillantes la palabra "Bienvenido", y 


desde las propias letras se repetía una y otra vez 
"Bienvenido, Bienvenido” en sonido audible. 
Cuando entró en su casa, para su sorpresa 
encontró al Señor allí delante de él. Ante esto su 
alegría fue mayor de lo que podemos describir, y 
exclamó: " Dejé la presencia del Señor y vine aquí 
por orden suya, pero encuentro que el Señor mismo 
está aquí para morar conmigo”. En la mansión 
había todo lo que su imaginación podía concebir, y 
todos estaban dispuestos a servirle. En las casas 
cercanas, los santos, afines a él, vivían en feliz 
comunión. Porque esta casa celestial es el reino 
que ha sido preparado para los santos desde la 
fundación del mundo (Mateo 25:34), y este es el 
glorioso futuro que espera a todo verdadero 
seguidor de Cristo. 


Un ministro orgulloso y un humilde obrero 


Un ministro que se consideraba a sí mismo como 
un hombre muy culto y religioso murió a una edad 
muy avanzada. Y sin duda era un buen hombre. 
Cuando los ángeles vinieron a llevarlo al lugar que 
el Señor le había señalado en el mundo de los 
espíritus, lo llevaron al estado intermedio, y lo 
dejaron allí con muchos otros espíritus buenos, que 
habían llegado recientemente, a cargo de aquellos 
ángeles que están designados para instruir a las 
almas buenas, mientras que ellos mismos 


regresaron para introducir otro espíritu bueno. 


En ese cielo intermedio hay grados por encima de 
los grados hasta los cielos superiores, y el grado en 
el que cualquier alma es admitida para la 
instrucción está determinado por la bondad real de 
su vida en la tierra. Cuando los ángeles, que 
habían puesto a este ministro en su grado, 
volvieron conduciendo a la otra alma, por la que 
habían ido, la llevaron más allá del grado en que 
estaba el ministro, en su camino hacia un plano 
superior. Al ver esto, el ministro gritó con una voz 
insolente: "¿Qué derecho tenéis a dejarme a mitad 
de camino hacia ese glorioso país, mientras lleváis 
a este otro hombre cerca de él? Ni en santidad, ni 
en nada, soy yo menos que este hombre, ni que 
vosotros mismos”. Los ángeles respondieron: "Aquí 
no se trata de ser grande o pequeño, ni de ser más 
o menos, sino que un hombre es puesto en el grado 
que ha merecido por su vida y su fe. No estáis 
todavía preparados para ese grado superior, así 
que tendréis que permanecer aquí durante un 
tiempo y aprender algunas de las cosas que 
nuestros compañeros de trabajo han sido 
designados para enseñar. Luego, cuando el Señor 
nos lo ordene, con mucho gusto te llevaremos con 
nosotros a esa esfera superior". Él dijo: "He estado 
enseñando a la gente toda mi vida sobre el camino 
para alcanzar el cielo. ¿Qué más tengo que 


aprender? Lo sé todo". Entonces los ángeles 
instructores dijeron: “Deben subir ahora, no 
podemos detenerlos, pero responderemos a tu 
pregunta. Amigo mío, no te ofendas si te hablamos 
con franqueza, pues es por tu bien. Crees que estás 
solo aquí, pero el Señor también está aquí aunque 
no lo veas. El orgullo que mostraste cuando dijiste 
"lo sabes todo” te impide verlo y subir más alto. La 
humildad es la cura para este orgullo. Practícala y 
tu deseo será concedido”. 


Después de esto, uno de los ángeles le dijo: "El 
hombre que acaba de ser ascendido por encima de 
ti no era un hombre culto ni famoso. No lo has 
mirado con atención. Era un miembro de tu propia 
congregación. La gente apenas lo conocía, pues era 
un trabajador común y corriente, y tenía poco 
tiempo libre de su trabajo. Pero en su taller 
muchos lo conocían como un trabajador laborioso y 
honesto. Su carácter cristiano era reconocido por 
todos los que entraban en contacto con él. En la 
guerra fue llamado a filas en Francia. Allí, un día, 
mientras ayudaba a un compañero herido, fue 
alcanzado por una bala y murió. Aunque su muerte 
fue repentina, estaba preparado para ella, por lo 
que no tuvo que permanecer en el estado 
intermedio tanto tiempo como usted tendrá que 
hacerlo. Su ascenso no depende del favoritismo, 
sino de su valía espiritual. Su vida de oración y 


humildad, mientras estaba en el mundo, lo preparó 
en gran medida para el mundo espiritual. Ahora se 
regocija por haber alcanzado el lugar que le 
corresponde, y agradece y alaba al Señor, que, en 
su misericordia, le ha salvado y le ha dado la vida 
eterna. * 


La vida celestial 


En el cielo nadie puede ser hipócrita, pues todos 
pueden ver la vida de los demás tal como es. La luz 
que todo lo revela y que brota del Cristo en la 
Gloria hace que los malvados, en su 
remordimiento, traten de esconderse, pero llena a 
los justos de la mayor alegría por estar en el reino 
de la Luz del Padre. Allí, su bondad es evidente 
para todos, y aumenta cada vez más, pues no hay 
nada que pueda impedir su crecimiento, y todo lo 
que puede sostenerlos está allí para ayudarlos. El 
egrado de bondad alcanzado por el alma de un 
hombre justo se conoce por el brillo que irradia 
toda su apariencia; pues el carácter y la naturaleza 
se muestran en forma de varios colores brillantes 
como el arco iris de gran gloria. En el cielo no hay 
celos. Todos se alegran de ver la elevación 
espiritual y la gloria de los demás, y, sin ningún 
motivo de egoísmo, tratan, en todo momento, de 
servirse verdaderamente unos a otros. Todos los 
innumerables dones y bendiciones del cielo son 


para el uso común de todos. Nadie, por egoísmo, 
piensa en quedarse con algo para sí mismo, y hay 
suficiente de todo para todos. 


Dios, que es amor, es visto en la Persona de Jesús, 
sentado en el trono en lo más alto del cielo. De Él, 
que es el "Sol de Justicia” y la "Luz del mundo”, se 
ven rayos y ondas sanadoras y vivificadoras de luz 
y amor que fluyen hasta el último rincón de Su 
universo, y que fluyen a través de cada santo y 
ángel, y llevan a todo lo que tocan un poder 
vitalizador y vivificante. 


No hay en el cielo ni este ni oeste, ni norte ni sur, 
sino que, para cada alma o ángel individual, el 
trono de Cristo aparece como el centro de todas las 
cosas. 


Allí también se encuentran toda clase de flores y 
frutos dulces y deliciosos, y muchas clases de 
alimentos espirituales. Mientras se comen se 
experimenta un sabor y un placer exquisitos, pero 
después de haberlos asimilado sale de los poros del 
cuerpo un delicado aroma que perfuma el aire de 
alrededor. En resumen, la voluntad y los deseos de 
todos los habitantes del cielo se cumplen en Dios, 
porque en cada vida la voluntad de Dios se 
perfecciona, por lo que en todas las condiciones, y 
en cada etapa del cielo, hay para cada uno una 


experiencia inmutable de maravillosa alegría. Así 
pues, el fin de los justos es la alegría y la 
bienaventuranza eternas. 


CAPÍTULO VII 


EL OBJETIVO Y LA FINALIDAD DE LA 
CREACIÓN 


Hace unos meses estaba solo en mi habitación 
sufriendo una úlcera en el ojo. El dolor era tan 
grande que no podía hacer ningún otro trabajo, por 
lo que pasaba el tiempo en oración e intercesión. 
Un día, cuando sólo llevaba unos minutos en ello, 
se me abrió el mundo espiritual y me encontré 
rodeado de numerosos ángeles. Inmediatamente 
olvidé todo mi dolor, pues toda mi atención estaba 
concentrada en ellos. Menciono a continuación 
algunos de los temas sobre los que conversamos 
juntos. 


Los nombres en el cielo 


Les pregunté: "¿Podéis decirme por qué nombres 
sois conocidos? "Uno de los ángeles contestó: “A 
cada uno de nosotros se le ha dado un nombre 
nuevo, que nadie conoce sino el Señor y el que lo ha 
recibido (Apocalipsis 2:17). Todos los que estamos 


aquí hemos servido al Señor en diferentes tierras y 
en diferentes épocas, y no hay necesidad de que 
ninguno sepa cuáles son nuestros nombres. 
Tampoco hay necesidad de que digamos nuestros 
antiguos nombres terrenales. Podría ser 
interesante conocerlos, pero ¿de qué serviría? Y 
entonces no queremos que la gente conozca 
nuestros nombres, para que no se imaginen que 
somos grandes y nos den honor a nosotros, en vez 
de al Señor, que nos ha amado tanto que nos ha 
levantado de nuestro estado caído, y nos ha llevado 
a nuestro hogar eterno, donde  cantaremos 
alabanzas para siempre en Su amorosa comunión, 
y este es el objeto para el que nos creó.” 


Ver a Dios 


Pregunté de nuevo: "¿Los ángeles y los santos que 
viven en las esferas más altas del cielo miran 
siempre el rostro de Dios? Y, si lo ven, ¿en qué 
forma y estado aparece? 


Uno de los santos dijo: "Como el mar está lleno de 
agua, así está todo el universo lleno de Dios, y cada 
habitante del cielo siente su presencia a su 
alrededor por todos lados. Cuando uno se sumerge 
bajo el agua, por encima y por debajo y alrededor 
no hay más que agua, así en el cielo se siente la 
presencia de Dios. Y así como en el agua del mar 


hay incontables criaturas vivas, así en el Ser 
Infinito de Dios existen sus criaturas. Porque Él es 
Infinito, Sus hijos, que son finitos, pueden verlo 
sólo en la forma de Cristo. Como el mismo Señor ha 
dicho: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" 
(Juan 14:9). En este mundo de los espíritus, el 
progreso espiritual de cada uno gobierna el grado 
en que es capaz de conocer y sentir a Dios; y el 
Cristo también revela su forma gloriosa a cada uno 
según su iluminación y capacidad espiritual. Si 
Cristo se presentara con la misma luz gloriosa a los 
habitantes de las oscuras esferas inferiores del 
mundo espiritual, como se presenta a los de los 
planos superiores, no podrían soportarlo. Por eso, 
Él templa la gloria de Su manifestación al estado 
de progreso y a la capacidad de cada alma 
individual". 


Luego, otro santo añadió: "La presencia de Dios 
puede, en efecto, sentirse y disfrutarse, pero no 
puede expresarse con palabras. Como la dulzura de 
lo dulce se disfruta saboreando, y no con las frases 
descriptivas más gráficas, así cada uno en el cielo 
experimenta la alegría de la presencia de Dios, y 
cada uno en el mundo espiritual sabe que su 
experiencia de Dios es real, y no tiene necesidad de 
que nadie intente ayudarle con una descripción 
verbal de la misma." 


La distancia en el cielo 


Pregunté: "¿A qué distancia están las distintas 
esferas celestiales de la existencia? ¿Si uno no 
puede ir a permanecer en otras esferas se le 
permite visitarlas? " 


Entonces, uno de los santos dijo: "El lugar de 
residencia está designado para cada alma en el 
plano al que su desarrollo espiritual le ha 
adaptado, pero durante breves períodos puede ir a 
visitar otras esferas. Cuando los de las esferas 
superiores bajan a las inferiores, se les da una 
especie de cobertura espiritual, para que la gloria 
de su apariencia no sea desconcertante para los 
habitantes de las esferas inferiores y más oscuras. 
Así, cuando uno de una esfera inferior va a una 
superior, también recibe una especie de cobertura 
espiritual para que pueda soportar la luz y la 
gloria de ese lugar”. 


En el cielo la distancia nunca es sentida por nadie, 
ya que tan pronto como uno forma el deseo de ir a 
un determinado lugar, ¡inmediatamente se 
encuentra allí. Las distancias sólo se sienten en el 
mundo material. Si uno desea ver a un santo en 
otra esfera, o bien él mismo es transportado allí en 
un momento de pensamiento, o bien al instante el 
santo distante llega a su presencia. 


La higuera marchita 


Les pregunté: "Todo ha sido creado con un 
propósito, pero a veces parece que ese propósito no 
se cumple; por ejemplo, el propósito de la higuera 
era producir frutos, pero, cuando el Señor la 
encontró infructuosa, la  marchitó. ¿Puedes 
aclararme si su propósito se cumplió o no? " 


Un santo respondió: "Sin duda, su propósito se 
cumplió, y se cumplió más plenamente. El Señor de 
la Vida da vida a cada criatura con un propósito 
específico, pero si ese propósito no se cumple, Él 
tiene el poder de recuperar la vida para cumplir un 
propósito más elevado. Muchos miles de siervos de 
Dios han sacrificado sus vidas para enseñar y 
elevar a otros. Al perder sus vidas por otros, los 
han ayudado, y así han cumplido el propósito 
superior de Dios. Y si es lícito, y un servicio 
nobilísimo, que el hombre, que es más elevado que 
las higueras y que todas las demás cosas creadas, 
dé su vida por otros hombres, ¿cómo puede ser 
injusto que un simple árbol dé su vida para 
enseñar y advertir a una nación descarriada? Así 
que a través de esta higuera Cristo enseñó esta 
oran lección a los judíos, y al mundo entero, que 
aquellos cuyas vidas son infructuosas, y que 
fracasan en el propósito para el que Dios los creó, 


serán totalmente marchitados y destruidos”. 


Los hechos de la historia nos dejan bien claro que 
la intolerante y estrecha vida nacional judía de 
aquel día, a causa de su esterilidad, se marchitó 
como la higuera. Y de la misma manera, las vidas 
infructuosas de otros, aunque por fuera parezcan 
fructíferas, son causa de engaño para otros, y serán 
malditas y destruidas. Si alguien objetara que 
cuando el Señor maldijo esta higuera, no era la 
época de los frutos, y que no se debían buscar 
higos, entonces debería reflexionar que para hacer 
el bien no hay una época fija, porque todas las 
estaciones y tiempos están igualmente señalados 
para las buenas obras, y que él mismo debería 
hacer su vida fructífera y cumplir así el propósito 
para el que fue creado. 


¿Es el hombre un agente libre? 


Nuevamente pregunté: “¿No habría sido mucho 
mejor que Dios creara al hombre y a toda la 
creación perfecta, pues entonces el hombre no 
habría podido cometer pecados, ni por causa del 
pecado habría habido tanto dolor y sufrimiento en 
el mundo; pero ahora, en una creación sometida a 
la vanidad, tenemos que padecer toda clase de 
sufrimientos? " 


Un ángel que venía de los grados más altos del 
cielo, y que ocupaba una posición elevada allí, 
respondió: "Dios no ha hecho al hombre como una 
máquina, que funcionaría automáticamente; ni ha 
fijado su destino como en el caso de las estrellas y 
los planetas, que no pueden salirse de su curso 
designado, sino que ha hecho al hombre a su 
imagen y semejanza, un agente libre, dotado de 
entendimiento, determinación y poder para actuar 
independientemente, por lo que es superior a todas 
las demás cosas creadas. Si el hombre no hubiera 
sido creado como agente libre, no habría podido 
disfrutar de la presencia de Dios, ni del gozo del 
cielo, pues habría sido una mera máquina, que se 
mueve sin saber ni sentir, o como las estrellas que 
se balancean sin saber por el espacio infinito. Pero 
el hombre, siendo un agente libre, se opone, por la 
constitución de su naturaleza, a este tipo de 
perfección sin alma -y una perfección de este tipo 
habría sido realmente una imperfección-, pues tal 
hombre habría sido un mero esclavo cuya 
perfección misma le habría obligado a ciertos actos, 
en cuya realización no habría podido disfrutar, 
porque no tenía elección propia. Para él no habría 
diferencia entre un Dios y una piedra”. 


El hombre, y con él toda la creación, ha estado 
sometido a la vanidad, pero no para siempre. Por 
su desobediencia, el hombre se ha llevado a sí 


mismo y a todas las demás criaturas a todos los 
males y sufrimientos de este estado de vanidad. 
Sólo en este estado de lucha espiritual pueden 
desarrollarse plenamente sus poderes espirituales, 
y sólo en esta lucha puede aprender la lección 
necesaria para su perfección. Por eso, cuando el 
hombre alcance por fin el estado de perfección del 
cielo, agradecerá a Dios los sufrimientos y la lucha 
del mundo presente, pues entonces comprenderá 
plenamente que todas las cosas cooperan para el 
bien de los que aman a Dios (Rom. 8:28). 


La manifestación del amor de Dios 


Luego, otro de los santos dijo: "Todos los habitantes 
del cielo saben que Dios es Amor, pero desde toda 
la eternidad se había ocultado que su amor es tan 
maravilloso que se hizo hombre para salvar a los 
pecadores, y por su limpieza murió en la Cruz. 
Sufrió así para salvar a los hombres y a toda la 
creación, que está sometida a la vanidad. Así, Dios, 
al hacerse hombre, ha mostrado su corazón a sus 
hijos, pero si se hubiera utilizado cualquier otro 
medio, su amor infinito habría permanecido oculto 
para siempre. 


Ahora toda la creación, con ferviente expectación, 
espera la manifestación de los hijos de Dios, 
cuando serán de nuevo restaurados y glorificados. 


Pero, por el momento, tanto ellos como toda la 
creación seguirán gimiendo y sufriendo hasta que 
se produzca esta nueva creación. Y también los que 
han nacido de nuevo gimen en su interior, 
esperando la redención del cuerpo; y se acerca el 
momento en que toda la creación, siendo obediente 
a Dios en todas las cosas, será liberada de la 
corrupción, y de esta vanidad para siempre. 
Entonces permanecerá eternamente feliz en Dios, y 
cumplirá en sí misma el propósito para el que fue 
creada. Entonces Dios será todo en todo” (Rom. 
8:18-23). 


Los ángeles también conversaron conmigo sobre 
muchos otros asuntos, pero es imposible 
registrarlos, porque, no sólo no hay en el mundo 
ningún lenguaje, ningún símil, con el que pudiera 
expresar el significado de esas verdades 
espirituales tan profundas, sino que además no 
quisieron que lo intentara, porque nadie sin 
experiencia espiritual puede entenderlas, por lo 
que, en ese caso, existe el temor de que, en lugar de 
ser una ayuda, fueran para muchos una causa de 
incomprensión y error. Por lo tanto, sólo he escrito 
algunos de los asuntos más sencillos de los que se 
ha hablado, con la esperanza de que muchos 
puedan obtener dirección y advertencia, enseñanza 
y consuelo. 


Además, no está lejos el momento en que mis 
lectores pasarán al mundo espiritual y verán estas 
cosas con sus propios ojos. Pero antes de que 
dejemos este mundo para siempre, para ir a 
nuestro hogar eterno, debemos, con el apoyo de la 
gracia de Dios, y en el espíritu de la oración, llevar 
a cabo con fidelidad nuestra obra designada. Así 
cumpliremos el propósito de nuestras vidas, y 
entraremos, sin ninguna sombra de 
arrepentimiento, en la alegría eterna del reino de 
nuestro Padre Celestial. 


FIN 
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Cristo hace a una mente fresca, devota y poética, nos está haciendo un gran y 
duradero servicio. Muchos sentirán, al leer este libro, como si alguien 

hubiera abierto una ventana y la atmósfera se hubiera refrescado". 


-El reverendo F. W. Norwood en The Christian World. 


"El interés del libro reside en el hecho de que es lo que no se puede encontrar en 
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sistemas vividos por hombres y mujeres. ... Un pequeño libro admirable. Los 
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- "Un libro hermoso y apasionante. ... La frescura de 

La frescura del pensamiento, la belleza de la expresión y la devoción de todo 
corazón a Dios son las características más destacadas de este pequeño libro, que 
recomendamos a nuestros lectores." 
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El libro está lleno de exposiciones o ilustraciones claras, aptas y hermosas, que 
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meditaciones, los devotos lo encontrarán notablemente fresco y consolador”. 


THE WESTM/NSTER GAZETTE. - "El 
Sadhu ha logrado impartir algo de su propio espíritu m este pequeño libro, y una 
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